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PUNTOS DESUSCRIGION

Kiosko frente Ja calle del 

Conde de! Asalto 
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este periddlco.
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V  de cada mes.
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Fuera id k ..............2
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Se publica todos los 

domingos.

PERIODICO JOCO-SÉRIO
S E G U N D A  ÉPOCA.

p a r a  los  peciidoB y  rec lam ac ío D es  H a 'c e i o n a , los  p u n to s  d e  su sc r íc io n ;  
ParH los de  f u e r s  air lfrivse, p o r  e sc r i to ,  a l  A dm iniR tradur  de  e s te  p e r ióa ico .  
—Se p a g a  ni ped ir  ia  R uscrlciou .

P u e d e n  h a c e r s e  l a s  su s e r ic io n e s  d e sd e  f u e r a  de  B a rce lo n a ,  euv iau i io  á  e s t a  

A d m in is t r a c ió n  el im p o rfe  e i '  s e l lo s  de  correo .
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Antón era un labrador q ne  vegetaba en su ingar 

3Ío que alma viviente le dijera «por ahí te pudras » 

Dedicado exclusivamente ai cultivo de !as patatas, 

es muy posible q ue  Antón hubie ra  vivido e te rua-  

monte desconocido, si un acontecimiento inesperado 

no le hubie ra  hecho  salir de la oscuridad en qae 

Tivia.
E! lugar en donde vegetaba AntoQ, tenia la fama 

áe poseer los más frondosos raanzanos de aqaelios 

alrededores.

Un día vióse el pueblo invadido por aii s innúm e­

ro de ginctes q u e , acosados por ?us enemigos, iban 

casi á la desbandada huyendo de la quema.

No bien desaparecieron del pueblo, cuando á los 

pocos momeiilos fueron ree'nplazaJüS por sus p e r -  

leguiJores, quienes con el despecho natural de no 

haber podido da r  caza a losg in e te» ,  desahogaron 

su mal h u m o r  cebándose en los inofensivos frutales 

y no dt'jnndo en tre  sus hojas u na  sola de his sober­

bias manzaniis q ue  minutos ántes e ra n  el encanto 

íe propios y csti'aiios.

Anton se sublevó ante tamaño destrozo.

Lleno de ira al ver el inicuo dt^spojo de q ue  h a -  

sido objeto, coje u na  tranca , reú ne  á los más 

^ícididos dul lugar, dirígeles una a renga, medio dis­

curso, medio programa sobre las manzanas que 

•tababan de se r  pasto de la r a p a c id a d , y  sin enco­

mendarse á Dios ni á Santa María . la einpri oden á 

W r n a z o  süco contra los secuestradores, logrando 

pocos inflantes ahuyentarlos  del lugar no sin 

kíber roto Iss narices á más de cuatro.

Tan señflladí» victoria hizo que Antón desde aquel 

fuesa el amo del pueblo, 

flaljia el joven .iprovechado la oc.ision para ho- 

**rsQ po|mlur y esta c ircunstancia le colocó en el pi- 

cIü la gloria.

Acto continuo filé nom brado alcalde pedáneo. 

Mucho tiempo estuvo Antón desem peñando tan 

®Qroso cargu, peroia fortuna, siempre inconstante, 

dI f in ,  y cuando Antnn ménos lo pensaba,

** «Dconlró ro n  u n  rival que  le birló la vara .

Anión, ocultando su despecho, hizo entrega de 

«tributos dfc su autoridad quedando  reducido á 

p r e s e n ta r  d  mismo papel q ue  aquel municipal de 

, calle de Aviñó; es.to es; á no rep resen ta r  n ada ,  y 

^ r  eompleiamente inútil su  presencia.

Trascurrió el tiempo; d u ran te  una larga série de 

*®os el lugiir disfrutó de una paz octaviana y An­

tón perm aneció  olvidado. Su ciencia gubernam ental 

no se hizo necesaria.

Llegó un  dia, sin cmb.irgú, en q ue  el lugarse  puso 

e n  conuiocion. Los amigos delex -a lca lde  pretendían 

el monopolio de las aguas y querían  se r  los di-ime- 

, fo s  con d erecho  á  re g a r  sus iie iras .  Los contrarios 

se oponían á este privilt-gio y sobre si serás tú ó será 

el otro el que ha de regar,* aihióse a n a  de' palos i¿in 
áoberana, q ue  aquello p a rcC /a l iu  cam po de Agra­

mante.

Los amigos d e  Antón fueron  vencidos.

Debo d ec la ra r  con iodo, que Antoti no tomó parte 

en la Contieoda. E l de tensor  de las manzanas miró 

la corrida desde el tendido, y cuando vió el resul­

tado.de la batalla, tomó i l  cómodo partido de a r r i ­

m a rse ,  como quien  tal no h a ce ,  al calorciJIo de los 

vencedores.

Los vencedores ,  embriagados con la victoria, ni 

se acordaron de Antón ni hic ieron lodo lo necesario 

p a ra  que  su  triunfo diera los resultados que debian 

esperarse.

Antón se llamó á escama y dió un paso atrás.

Sus antiguos amigos, á pesar de la conducta ob­

servada por Antón, volvieron á hacerle  el amor.

El se dejó qu e re r .

. Pasaron algunos años en tre  proyectos y  con/eren- 

c ias, pero las aguas no volviaii á  sus privilegiados 

poseedores.

L,t broma se hacia pesada.

l ' n  ncontecimieniu inesperado vino á reanim ar las 

esperanzas de Aiitoa.
El lugar se vió invadido por u n a  verdadera nube 

de langostas s in  que esfuerzo hum ano pudiera aca­

bar con ella.
El alcalde trabajaba desesperadaoiente, pero ni 

Antón ni los suyos le ayudaban en tan noble tarea.

Q uerían sitiar al pueblo por ham bre  con el ob­

je to de q u e ,  reconocida la impotencia del alcalde, 

tuviera este q u e  abandonar el puesto.

El a lca lde , sin em bargo , hacia  lo que  el marqués 

de Ciutadilla.

No dimitía ni á tres  tirones.

P o r  fin, después de u na  incesante lucha  y viendo 

que la langosta no desaparec ía ,  el alcalde, gracias 

á una zancadilla que  le p repararon , se vió eil n e ­

cesidad de retirarse  á la vida privada.

Antón cogió entónces la batuta y  ofreció acabar 

la langosta en qu ince  dias.

El lugar recibió al nuevo red en to r  con marcadas 

muestras de benevolencia.
—  Hágase el m ilagro, y  hágalo el diablo ,  d e ­

cían los lugareños. Acabemos con la langosta que lo 

demás es pccatta m inuta .

Y pasaron q u ince  dia8; y  pasaron cuatro  m e s e s ; 

y la langosta erre que erre  sin q u e re r  va r ia r  de do­
micilio.

Anión empezaba á impacientarse. Creyó al p r in ­

cipio que con unos  cuantos gritos ahuyentaría  1a 

plaga, pero la plaga hacía oídos de m ercader .

—  Antón, le d ec ían  en coro los lugaréños; la lan­

gosta no d e sap a rec e ,  vamos ám o r irn o s  de ham bre .

— P erd ed  cuidado, les contestaba, dentro de poco 

nos verem os libres de esos animaluchos. De Lon­

dres me envían u n  especifico que acabará con elle© 

en veinte y  cuatro horas.

Y pasaron dos meses más.

—  .\n ton ; volvían á decir  los luga reños , el espe­

cifico no s i rv e ; la langosta se nos traga.

—  Ya lo v e o , replicaba A n tó n ,  pero tened p a -  

eieneia que yo os aseguro den tro  de unos días un 

buen  resultado. Ya q ue  ni los g ri tos , n i el especifico 
han servido para g ra n  cosa, voy á ped ir  á  Roma u n  

santo varón para que venga á m aldecir  á  esa plaga,' 

y  por este medio vereis q ué  pronto nos veremos li ­

bres de ella.

Lo que resultó despups de tantos ofrecimientos 

fuó q ue  ni gritos, n i específicos, n i maldiciones, p u ­

d ieron con la langosta, Antón se convenció de que 

•áolo á garrotazo limpio podríaHcabar con ella, pero 

convencióse también de que para aplicar este pro­

cedimiento necesitaba br.izos y no los tenia.

Pai'a adquirir los ,  publicó u n  pregón ofreciendo 

oí oro y el m o roá  todos los forasteros ([Qe quis ieran 

ayudarle.

Este p roceder  daba por resultado el abandono de 

toda la com arca por solo el gusto de prestar auxilio 

al bueno de .\n ton , pero á .\n ton le importaba poco 

la ruina de ios demíis, co n ta l  de que pudíora sa­

lirse  con la suya.

Hubo unos pocos forasteros que se prestaron á 

ello; los demás sí algo hicieron fiié da r  á Antón 

muchísimos disgustos.

R esu ltado : la langosta llegó á quebrantarse pero 

no a estínguirse. I.ns forasteros, en su  mayor parte, 

léjns de prestar ayuda á  Antón , le c rearon  tantas 

díGcuitodes, que  , cansado de d a r  siempre tres en 

ffl clavo y ciento en la h e r ra d u ra ,  ha concluido por 
abiuidonar la vara de alcalde y por i r  á dedicarse 

nuevamente al cultivo de las patatas, diciendo á  sus 

compatriolns; «ahí queda esto.»

A ntón, sin em bargo ,  pasa en tre  sus convecinos 

por uno de los g randes  hom bres de aquella tierra .

Ayuntamiento de Madrid
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L L E G Ó .  V IÓ .

El 12 del mes pasado 

se hizo an un c ia r  e a  la córte 

un prójimo de b u tn  po rte ,  

au nque  algo apergaminado.

Al l legar le sonreía 

totalmente la fortuna, 

pues hízole M adrid a n a .  

cortesana cortesía.

Leal y espontáneamente 

le ofrecieron sus respetos 

los ricos d e  Recoletos 

y  todo bicliu viviente.

Desde el mozo más venal 

hasta la dama más seria.

(D íganlo sino La Ib e ñ a ,
El D iario  (4) y  E l  Imparciül).

E n  el P ra d o ,  en la Carrera 

g ri ta ron : —  « ¡ Qué nuevo astro 

asoma !> —  y allá en el Rastro 

bailaron u na  h abanera .

Tantísimo ca rru a je ,  

tantísima algarabía ,

¡ndicáronüos que habia 

llegado un gran personaje.

« S a lv e ,»  díjose á la oreja 

toda la im ponente turba 

sin advertirse la curva 

más leve e n  n inguna ceja.

— «Esto m a rch a .» — «Esto promete.

—  «Progresam os. » —  « S e  conoce— »
— « ¡Sí esto va asi hoy dia Í 2 ,  

calcule uslé el < 7 1 »

Llega el 4 7 ;  suda 

la gente la gota gorda 

y, tras u na  gae rra  sorda, 

quédase la villa m uda.

£1 SO la batahola 

es t r em eb u n d a ,  es inmensa.
(P a ra  escánii»los, la prensa 

d e  M adrid  se pinta sola).

. D icen que el recíen-venido 

vá de su  vida al ocaso 

y  que está eu M ad r id . . .  de  paso, 

pasado y descolorido.

Y la florista, y  la dam a,

y el h o r te ra ,  y  el b an q uero ,  

llámenle á aquel caballero 

el interm edio de u n  dram a.

Y el político atalaje 

q ue  al p^irsonaje aplaudió, 

se re t ira  quedo  y oo 

saluda ya al personaje.

Y es en la villa notorio 

la  ta rde  del 23

que el tal personaje es 

forastero-transitorio .

£1 nuevo h u ésped ,  sin dar 

de resentido señales, 

se presenta a los mortales 

con u n  i r a g e -c i rc u h r .

Y vocean todos ju n t o s :

—  « E l t r a g e ,  por lo fu lastre ,

»nos patentiza q ue  el sastre 

Bcalza poquísimos puntos.

(t) fítimiol ¿Ght Mo coDfaadirle con el que no lo e s .

y^Serán sus afanes vanos 

» s i  piensa que ü’ió en el quid. 

» T an  pobre trage eu  Madrid

ha d e  darle  parroquianos.— »>no

El forastero, no obstante, 

au nque  ul vulgo se estenúa 

grit-indü: « ¡ a b u i ' l» continúa 

sosegado y rozagante.

En su em presa  no desmaya.

Basta que E l Diario  [1 j diga 

que  se va , para que siga 

y ponga al profeta á raya.

¡ Ah , valiente! A ver si dejas 

á esos sabios infelices 

con u n  paluio de n.irices 

y media vara de orejas.

Dice el corresponsal A 

quu tú te vas, y  ¡é l se  q u e d a ! 

F irm e ,  pues. R u e d e  la ru e d a ,  

ya veremos qu ién  se irá.

Aunque ese escritor ameno 

te  silbe , s igue sereno 

y q ue  tu  afan no d e f r a u d e , 

pues lo q ue  más él ap laude, 

no.suele se r  lo más bueno.

P e rd o n a ,  h u é sp e d , perdona 

la molestia q ue  te causo; 

y  á tus solas renexíona

q ue  hoy se ap laude .......á la persona

menesterosa de aplauso.

U N A  D E  T A N T A S .

Asi se titula u a a  quisicosa mal zurcida y peor 

(razada, puesta e n  le tras de molde e n  el decano 
periódico de la calle de la L ibreteria compaginado 

en la calle Nueva de San Francisco núm ero  17.

De Madrii! pioce Je  el e»oritu a q ue  nos referim os, 

el cual, a furluuudam euie, lia visto la pública luz 

an teayer  v ie rnes, di i del Santo Ángel da la G uarda .

La tal caria-art iculejo  (démosle uuinbre,} es de 

lo mas duQuso que lia ofrecido á sus parroquianos 

el D iario de acisos  y noticias.

Los que  ecitabiuiios ménos al cómico actor A n to ­

nio de ü u z i u i n , tenemos ya con qué reírnos á m a n ­

díbula baílente.

E a  puridad es digno de lástima el mortal que no 

maniíi;ne la com ún hilaridad dejando de suscribirse 

á una publícacik.a pÑ'íúdíea ductiadode aales y  agu ­
dezas.

Empieza pordec i i  uus ei autor de « u n a  de tantas»  
q ue  no» coiicemainos Ue que la ra so n  acaba 

siempre p o r  tener rasoii.- Lo peregrino del caso es 

q ue  la r a s o « q u e  acaba p or  tener lo que a l p í r a c e r  

n o  tenia a u n ,  cuando  era y a  ra zó n ,  simboliza 

aqu í al señor  .Jai'ié y  F la q u e r ,  autor de tas ca r ian  

provinciales  i-iidiigidas ul señor  Cánovas.

i Vaya una laanei a suiil de  zaran d ea r  á la perio­

dística em inencia que  tan buenos ratos domingueros 

nos proporcionó, gm cias  sean d ad usá  la amistad que 

al e rud iio  publicista profesa el p r im er ministro  de 

la restauración do la monarquía española! La cíía 

no ten d ría  perdón  d e  Dios si la aludida quisicosa 

estuviese escrita e n  se r io ; pero coinu se trasparenta 

en cada párrafo , e n  cada l ín ea ,  e n  cada frase, la 

loable al pa r  q ue  picaresca intención de sorprendi-r 

á todos los españoles que ai d a r  en  el secreto de la 

cosa convierten el a ire que respiran en un impetuoso 

occéano de estrepitosas riso tadas, de ah i  que q u i ­

siéramos tener la ta lla  del discípulo de Balmes para 

ensalzar como se m erece  al m adrileño redac to r  del 

más antiguo de los diarios. Prosigamos.

Las voces de angustia  que de todas las p ro v in -

d !  D e  B arc ílon o ,  ¿ e h  t f i o  c o n f u n d i r l e  c o n  a l  q u e  n o  lo  ea.

cías salen en la creencia de que la  reciente erísit 

habia  de precip itar el periodo electoral, demues­

tran  la  calamidad que van  á  ser las elecciones.

I Ah I ¡ Quién no se  estremece al pFtnsnrlo I | Quién 

no se espeluzna, al o ír brotar de todos los límbitos 

d é l a  península ese tremendo Dies irce\ Continue­

mos.

S e r í a  el gobierno tan  i n s e n s a t o  , m anifestaría  

« n  desden tan  pro fundo  á todas las instituciones  

y  á todos los intereses s i desatendiera esas e l o ­

c u e n t e s  manifestaciones de la opinion pública , 
que á nosotros nos hubiera  sorprendido y  aún  
alarm ado s i los hombres s e r io s  del gabinete hu ­

biesen consentido que se adqu irieran  en la  circu­

lar compromisos de cierta gravedad.

Un gobierno s Er i o  no puede se r  í n s k n s a t o  p o r 

más uu<» i é  * !a eslampa u n  pn i^ ram a i n s í p i d o , 

como le llama el articulista: y por consiguiente ,  el 

g race jo ,  la chispa, la intención del señor  d e  los aste* 

riscos, se presiente , se vislumbra .. s« ad iv in a ,  y  

enlóni'cs.. .  la transición es tan satisfactoria como 

comph'ta.

¡Un gobierno sirio  que dá circulares i íw íp id o í t  '

¡ Qué ladino es el autor de « u n a  de tantas. *

Con escritores de este jaez  no puede jamás fal­

tarle parroquia hI periódico más grave.
T erm inem os.

Los párrafos que redondean tan cómico escrito, 

son de un  vermellon tan sub ido , como el q ue  sin  

duda es necesario para demostrar la falsedad de su 

teína. Para  patentizarnos q ue  hoy p o r  no es 

posible hacer  elecciones, nos cuenta que hay pro­

vincias en donde los monárquicos h^n tenido que 

apartarse  de la situación, y  han  sido los rep resen ­

tantes y  manipuladores del p r im er ministerio de 

don Alfonso, los contrarios do la víspera, en amable 

consorcio con los carlistas y  republicanos.

¡Qué censura  tan caricaturesca pai'a el señor  Cá­

novas! ¿Con que ha habido provincia en  la  que  ha 

sido preciso re c u r r i r  á esos elementos para repre­

sentar la situación ac tua l ,  y  la tal provincia, según

el corresponsal declara , no es más q u e .......  u n a  de
tan tasI .......

Domingo G arc ía ,  Mariano F ern a i íd ez ,  Francisco 

A rd e rm s ,  podrían i r  á escardar  cebollinos si se 

lanzase á la escena el autor del escrito m encionado, 

q ue  sólo podía publicar en sério el Diario de B a r ­
celona.

A guardemos, no obstante: quizasen otro articulo 

nos diga el nuevo doctor Garrido cuál es el especí­

fico q ue  d e le  usarse para lograr la felicidad d*l 

país ya qne  repugna el sufragio y no lo place la or­

ganización autoritaria q ue  los hombres de sus idea^ 

han dado á determinadas provincias.

Confiamos en q ue  aún nos queda q ue  re i r .

El Principal ha concluido lo que podemos llamar 

su  prólogo de año cómico y  después d e  unos dias de 

preparación ha empezado con la primera temporada 

en la q u e ,  según rezan los anuncios, funcionarán 

u na  com pañía cómica y u n a  de baile ex tran je ro ,  eD 

la que por algunas funciones f igurará la célebre 

Reretla Durante esta temporada parece  que  se  re* 

producirá la Redoma encantada  y se pomlrá on es­

cena una nueva mágia en la que según noticias tanto 

el em presario  como el aplaudido pintor escenógrafo 

S r.  Soler y Rovirosa , echarán  el resto.

Las últimas funciones de la compañía dramática 

en la que figuraban D ,“ Matilde Diez y D. Victorino 

T a m a y o , h an  sido m uy  concurr idas y el público n® 

ha escaseado los aplausos á dichos artistas. U n  co­

lega local ha hecho  observar con oportunidad, qu® 

D .‘ Matilde Diez e n  el día de su  beneficio no 

obsequiada ni con un  sencillo ram o de flores, siendo 

así que  nuestro público se ha mostrado tan pródigo 

en  regalos de toda especie con todos tos dem ás a f '  

listas de y 4.® o rd en  q ue  han actuado e a  los di*
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tintos teatros de esta. Nosotros creem ns qne  esta 

ca renc ia  de dem ostraciones, ha sido la m ejor distin­

ción que ha podido hacerse  á  d icha ac tr iz ,  pues d e  

este modo n o  se la  comparó á losdem ás, y  se la cón ' 

s ideró  igual al c é le b re  actor italiano Ernesto  R o s s /  

q ne  también m ereció  igual olvido por parte del p ii-  

biico. Quédense tales demostraciones para los ar­

tistas q ue  h a n  de p resen ta rsu sho jas  de serv ic ioá  fin 

d e  enco n tra r  ajuste; q ue  n i  la Diez ni Rossi, n e c e ­

s i tan  tales re lum b ron es  para  s a  aureo la  artística.
*

*  *

E n  el tea tro R om ea h a  tenido lugar e l estreno de 

la come<Iia e a t r e s  actos de D. José María A m a u ,  

t i tu la d a : ¡ Donas!
E n  esta u b ra ,  el señor  A rnau  no se h a  apartado 

del cam ino que habia seguido en sus anteriores 

producciones.

S in  a c u d i r  á  efectos de re lu m b ró n ,  ha trazado un 

cu ad ro  de costumbres de acción sencilla y bien des­

arro llada. La versificación es expontánea y llena de 

cóm ica , y  algunos de los tipos están bastante 

b ien  dibujados. Quizás podría objetarse que  ha exa­

gerado  alguno de los tipos, especialmente el de Lola: 

q ue  hay alguna escena demasiado larga, y  sobre todo 

q u e  en algunos de los g u id p r o  quo que hace nece­

sarios el ü tsa .T o l lü  de la acción de la com edia, no 

h a  estado el autíir lo sobrio que seria menester; 

pero estos pequeíios óüices no d ism inuyen el buen 

efecto de la obra .

La ejecución fiiéesmerada, y tanto los actores como 

el au to r ,  m erecieron se r  llamados varias veces á la 

escena.

M ucho nos alegrarla q ue  el publicó apreciara en 

lo  q ue  vale la eitada p ro d u cc ió n , y  lo demostrára 

con su  asistencia á las representaciones de la misma. 

Quizás asi la  em presa  del teatro R om ea ,  aleccio­

n ad a  con el ejemplo , nos daria á conocer obras de 

distintos autores y dejaría descansar sobre sus lau­

re les  al popu lar  P itarra .

G  A . s e o s .

T re in ta  mil a r ro b as  de cabida tendrá  una tinaja 

q ue  d e  Yillarrobledo se remitirá á FiladelBa.

H é  aquí u na  vasija m uy  á propósito para g u ardar  

á  Savalls en conserva.

Comentario (|ue hace  u n  periódico m oderado a| 

ocuparse de la c i rcu la r  del señor  R om ero Robledo:

«M ala  noche y p a r i r  hem bf* .»

Conforme y publiquese .

Se ha notificado á don Cándido Nocedal la orden 

<le sa l ida  para Estella.

No sabia que el tal pajacarraco se anidaba todavía 

e n  Madrid.

¡Largo! ____

H a y  q u ie n  dice que un alumno prem iado con la 

m edalla  de oro por el ayuntamiento de Barcelona, 

h a  alcanzado la no ta . . . .  <ie suspenso en los exám e­

n es  de ingreso.

¿Q ué sobra a q u í ,  la medalla ó la suspensión?

Tam bién bny q u ie n  dice q ue  el alumno que al 

exam inarse de iiigj’i s o ,  no contesta á las pregunta^ 

d e  aritmética cuidarm e á las definiciones de Vallin , 

es declarado su-^penso.

Esto es u na  c;il urania. ¿V erdad ,  señor  Angulo?

¿Q uién  será ese señ o r  que sp-"ur. L a  Iberia  viste 

d e f r a c  y  corb;tt.i b la u r ;  y amia recogienilo puntas 

y  colillas por Itw parajes públicos de Madriii?

N o conozco li n ing u a  acaparador de cigalas con 

tan brillante librca-

Leo en u n  ptírlódico ministerial;

« Contra las queja? de algunos periódicos respecto
■ á destierros y emlíorgds, conviene que no dért a l ol- 
Tído que mucha< de esas medidas son adoptadas  
jiorlos gobernailares. »

P u es  m ire  usted, caro co lega , precisam ente yo

a  I B o r r i b a .

m e  quejo d e  que en Barcelona no se haya adoptado 

ninguna de esas medidas.

Dicese q ue  en  R om a se trata d e  canonizar á Luis 

X V I  y á M aría Antonieta.

¿Q u é  milagros h ab rán  hecho?

La  Epoca  espera q ue  la  C ircu lar del N uncio no 

producirá rup tu ra  de n ingún  género.

Soy del mismo parecer .

El mismo periódico d ice q ue  debe evitarse q ue  el 

día de la paz se vayan los carlistas á reforzar los 

despechos federales.

P recav ido  es el colega.

Según L a  Correspondencia, decíase que u n  ofi 

cial de secretaria  del ministerio d e  H acienda habia 

dimitido.

Esto es grave.

Ya ha llegado el solideo de Monseñor Simeoni. 

Q ueda terminado el incidente de la c ircular.

E l ayuntamiento de Valencia vá á p re m ia r  los 

servicios de uno de sus dependientes concediéndole 

un n icho  en el cem enterio.

Que le vaya bien.

¡G ran  n o t ic ia !

El doctor G arrido  ha llegado á Madrid.

Afirma el D iario  f s p a ñ o í  q u e s i  a lguien conspira 

boy en E spaña, son los moderados in transigentes.

Respiro . Ahora al ménos no serán  los revolucio­

narios los que carguen  con el muerto .

Lamentase L a Im prenta  del sobrado r igor q ue  se 

e jerce  e n  nuestro Instituto provincial con los a lum­

nos q ue  se examinan de ingreso.

Mejor q ue  m e jo r : de esta m anera  se acabará  con 

la fatal manía de pen sa r ....... y  de estudiar.

¿No es verdad , señor  Rubio?

H a n  sido suspendido.'^ por tres meses los periódi­

cos de la córte E l P ueb lo , L a  Prensa  y  L a  B an ­
dera Española.

¡H orro r !  sin pueblo , sin prensa y sin bandera, 

¿que vá á se r  de nosotros?

Señor gobernador de T arragona; ¿está V. S . au­

torizado para im poner multas á los periódicos po­

n ie n d o —  digámoslo así —  la proa ai decreto sobre 

im prenta  que rige desde 29 de E n ero  de este año?

¿Verdad q ue  no?
Sienta entonces b ien  aquí 

lo que Oluna escribió u n  día:
La española'in/nnlerla  

es valiente.... porque si.
V a y a , servidor de usia.

E n  la villa de A m er se h an  reunido todas las 

facciones valencianas.

H orcha ta  de chafas.

Dice E l D m rio  que la comedia Ciento p o r  uno  

de ios señores Moly y Tusquets, es bonita.

í.a [ireusa madrüeiia no dijo lo mismo al ocuparse 

de dicha obra.
El cliuia infiuye mucho ea la apreciación de cier­

tas concepcionés literarias.

Se han concedido á l le rn n n i  10.000 pesetas de 

los fondos de calamidades públicas.

Supongo que  este I le rn an i  no será el bandido que 

nos presentó en escena Víctor H u g o ,  porque la ca ­

lamidad fuera m ayor.

El cabecilla Tortuny acompañado de un n u m ero so  

séquito , está tomando los baños en la playa de S a r -  

ra rán .  Entre los acom pañantes se dis tinguen diez 

padres de almas (¡ ¡ d i e z ! !)  q ue  pasan el dia y parte

de la noche jugando  al tresillo y  echando pin 

á las jóvenes.

Esto también lo baria  yo sin ser padre  de i  

n i cosa que lo valga.

Ind icase  al-general Zabaia para jefe de alabar 

ros.

E n tiéndase  que  estos no son los q ue  asisten 

tea tro  catalan a aplaudir  ciertos dram as de uncq  

cido autor.

Se ba dispuesto la venta de las exiftencias 
tabacos de las expendedurías de Barcelona.

Seria lo mismo decir: «se ha dispuesto de las a  

tencias de ios fumadores».

Se b an  falsificado los sellos de comunicaciones. 

Lo cual equivale á significar q ue  estamos en 

m unicacion con u na  caterva de falsificadores.

L a Correspondencia  asegura q ue  el Nuncio 

S u  Santidad se limita á cum plir  su  misión de del 

d e r  I <s intereses de la Iglesia de B om a.

¡ V ayal ¿Y  quién  lo duda?

Esto ya lo sabíamos todos,

L a  Época, que según la opinioD, los cambios 

ministerio alientan a los carlis tas, deduce  que  si 

mala una c r i s i s , son mucho  peor  dos crisis. 

¡Fuerte en aritmética es el c o le g a !

E n  Alfaro el juez  de prim era  ins tancia ,  parie 

del inolvidable Orovfo por más señas ,  estampó 

siguiente considerando en u na  sen te n c ia : 

« T e n ie n d o  presente que don T . J .  R .  fué 
procesado por liberal en el año de 1843, etc. etc, 

¿E n  qué articulo del Código penal estará prev 

y penado este delito?

Propongo al señor  juez de Alfaro para  u n  al 

puesto allá en Estella.

H a  sido suspendido por u n  mes E l  Pabellón 
cional.

Sin pabellón ¿cóm o acabaremos con los eárliss

Esto es un  contratiempo.

E l  corresponsal j1, del D ia r io  de Barcelona 
gue impávido su  campaña contra e l gobierm 

pide ávoz  en cuello la formacion de un  solo paro 

n a c io n a l , moderado po r  supuesto , compuesto 

hombres de todas procedencias ,  con tal que losi 

tengan oríjen revolucionario , ó se hayan  contsi 

nado con sus do c tr in as ,  en tren  como neófitos, 

coloquen á la co la ,  dejando los primeros pufí 

para los hombres probados.

Esto es lo más natural.
Conviene así. ¡ P o r  supuesto, 
ínclito corresponsal!
Diga vuecencia . ¿No es esto 
d e fe n d e r la  criidencial?

L a  Política  ha dado en la manía de pedir í 

reun ión  áe notables como la de marras.

Ya se v é ,  como la primera dió tan escelentes' 

sultados, no es estrafio q ue  ahora se pretenda ' 

petir  la función.

Como que la segunda parte siempre es la  más 

timosa.

L a  insíp ida Circular  
á los je fe s  de procincia, 
dice el D iario  de Hruíi.

■¡ Dios nos libre de lenj5U^s,\ipQrinas!

Noticia facilitada á la prensa de Madrid :

« S e  han presentado dos oBcialosy 63 indivíJ'‘| 
En tiroteos con rondas se les ban causado dos D'*' 
t o s .»

lTi;'oleos con rondas! X’ues m ire  us ted , ye 

ahora  habia creído que  los tiroteos se h ician 

arenas de fuego.

K i o s k o  f r e n t e  i  l a  c a l l e  r t e l  C o n d e  d e l  A s q U o .

¡ M P .  C a TAI-A

Ayuntamiento de Madrid




